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Este número de LA BANCA ROTA no llega a vuestras manos ca 
sualmente, es el inico de un proceso intencionado de informa 
ción e incidencia entre los compañeros del sector. 
El titulo, su estructura y su contenido pueden provocar • 
en los ortodoxos del dogma, todos aquellos que tienen su con 
ciencia atada a una idee fija, lo que les impide ver la vida 
a un palmo de sus narices, el espasmo colérico, la carcajada 
irónica o la calda, una vez más, en su mismo viejo tópico. 
Por nuestra parte no pretendemos ser ni una élite, ni una 
vanguardia, ni los portavoces exclusivos de la verdad, única 
mente intentemos exponer nuestras ideas y puntos de vista y 
provocar una polémica en torno a los problemas que nos son -
comunes, no solo como trabajadores, sino también como indivi 
duos esclavizados y sometidos a unas estructuras sociales y 
más en concreto por este descarado sistema de explotación — 
que es la banca. 
Diferimos bastante de casi toda la prensa obrera que está 
circulando últimamente, ya que consideramos que la concienci 
ación no puede venir dada por "rollos teóricos" ni por infor 
maciones exahustivas que nadie lee. Es nuestro propósito -
intentar hacer cultura obrera, la cultura de todos nosotros 
y os invitamos a que entre todos empecemos a crear nuestra -
propia cultura. 
Queremos ser también un instrumento de denuncia y nadie -
puede impedir que lo seamos; la CNT no tiene establecido nin 
gún pacto ni con el gobierno, ni con la patronal, ni con o — 
tras fuerzas de le "oposición democrática" que nos hagan si-
lenciar la verdad por cualquier tipo de interés. Nuestro -
único interés es el interés de la clase obrera, expresado li 
bremente en sus asambleas. 
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En un momento determinado de su evolu-
ción y expansión, el capitalismo necesitó 
de Franco, de la dictadura y la represión 
para mantener una situación de privilegio 
que la acción obrera le estaba arrebatan-
do. Las formas han cambiado y por un su 
til proceso de transformaciones podemos -
observar como ese mismo capitalismo pasa 
a utilizar nuevos instrumentos de explota 
ción. 
El capitalismo es un sistema en descom 
posición, en el momento de la muerte del 
dictador, el fascismo español conocía ya 
el principio de su ruina orgánica. Hoy, 
las mismas clases sociales que lo mantu-
vieron en el poder han descubierto el re-
medio inefable a la crisis de su situaci-
ón: la democracia, que se canaliza a tra-
vés de su instrumento patrio, la reforme. 
La reforme no pasa de ser un ingenioso 
procedimiento para transitar "pacificemen 
te" de la dictadura a la libertad, cemi -
nando sobre los cuerpos de los trabajado-
res de Vitoria, Elda, Fuenterrabia, etc. 
Materializándose en su descubrimiento (el 
refendun) el gobierno Suarez pretende que 
los trabajadores olvidemos que en este pa 
is los conflictos obreros dialogan con -
los disparos de la Guardia Civil, para he 
cernos creer, ni más ni menos que pide nu 
estra opinión, que seremos nosotros quie-
nes decidamos sobre nuestra situación. 
Si ha habido alguna vez algo irrisorio 
en el mundillo ridiculo y de pantomima de 
la política parlamentaria, ese algo es la 
reforme. Las clases dominantes, los ex-
plotadores, por voluntad propia, van a de 
jar de serlo, van a abandonar sus cómodas 
poltronas eclesiásticas, ministeriales y 
sindicales para que los "demócratas de to 
da vida" los ocupen, o mejor aún, les van 
a hacer sitio en los sillones del poder. 
Evidentemente, habrá democracia burgue 
sa. El nuevo totalitarismo del consumo 
llegará de la mano de la reforma. 
Como trabajadores, como anarquistas, -
lo único que sentimos con respecto a es-
tos juegos políticos, es desprecio. La 
libertad, la emancipación de todos los -
trabajadores vendrá, no dictada desde arr 
iba, sino de nuestro proceso de discusión 
en las asambleas, del carácter independi-
ente y autogestionario de nuestras luchas 
de la abolición del poder, y de su instru 
mento, el estado, para que el hombre pase 
a ser algo más que una ecuación a resol -
ver. 
UNA NUEVA 
FRONTERA SINDICAL 
Todoe loa que en Julio de 1.975 traba 
Jábamos, bien en banca o en otros secto-
res, recordamos los slogans que machaco-
ñámente se nos repetían mediante todo ti 
po de instrumentos, anuncios de prensa, 
radio, televisión, carteles, etc. para -
lanzarnos a participar en las elecciones 
sindicales. Entre los "vota al mejor", 
"vota al más combativo", habla el que da 
titulo a este articulo y que contenía la 
frase "une nueva frontera sindical". 
En cierta manera dicho slogan ha sido 
premeritorio, no porque los aires apertu 
ristes y pseudo democráticos del gobier-
no y de los demócratas de la CNS, ni la 
politice oportunista de ciertos sectores 
del movimiento de los trabajadores como 
C.C.0.0., hayan conseguido modificar la 
Imagen pública de la CNS, sino precisa-
mente porque el sindicato fascista, a -
pesar de los refuerzos de algunos secto 
res, se ha ido hundiendo lenta, pero -
constantemente, por el repudia de los -
trabajadores hemos venido manifestando 
continuamente a la CNS. 
Buena prueba de ello lo constituyen — 
dos fenómenos complementarios, en primer 
lugar las formas de lucha de acción di -
recta, basadas en esambleas y comités -
elegidos, cada vez más mayor!tariamante 
empleados por los trabajadores, arras tre_ 
ndo o dejando al margen a enlaces y jure_ 
dos. 
El segundo elemento es la incidencia 
y casi reconocimiento que les organizado 
nes sindicales obreras estan consiguien-
do en mayor número de empresas . 
Estos dos elementos combinados estan -
logrando, por una parte, acabar de una -
vez con la CNB y por otra desengañar a -
las "candidaturas democráticas" que en -
bancos cono Atlántico y BIC han dimitido 
recientemente. 
De todo ello, el gobierno y la patro-
nal son perfectamente conscientes por -m 
eeo, la ley de Reforma Sindical, tratará 
de crear las condiciones objetivas sufi-
cientes para que salten a escena sindica_ 
tos puramente defensivos, que no se plan_ 
teen nada más que problemas inmediatos y 
que no tengan la más mínima posibilidad 
de poner en duda el sistema capitalista 
y las injusticias que de ál ee derivan -
en todos los órdenes de nuestra vida. 
Estos sindicatos se han denominado siem-
pre amarillos, no importa la verborrea -
más o menos radical que empleen. A lo 
sumo ee posible que incluso permitan sin 
dicatas vincuados a organizaciones polí-
ticas moderadas y que actuen de correes 
de transmisión de dichos partidos, hipo-
tecando totaimete nuestro futuro. 
Como trabajadores, he llegado la hora 
de que actuemos. Hemos de forzar el re 
conocimiento de lo que queremos, clara -
mente sin tapujos. La C.N.T. es un sin 
dicata que pretende la transformación de 
las estructuras sociales del capitalismo 
para la implantación de otras que estén 
en provecho de todos, acabar con la ex -
plotación del hombre por el hombre. Pa-
ra ello no hay que descubrir nada ni in-
ventarlo, hay que recoger simplemente lo 
que la realidad nos enseña, la asamblea, 
el comité elegido, la solidaridad, la -
unión fraternal del mundo del trabajo, 
en una organización autónoma, totalmente 
independiente, del estado, de los parti-
dos, sin dirigentes, ni por tanto dirigí 
dos, esas y no otras serán las premisas 
imprescindibles para conseguir "la nueva 
frontera sindical" y solamente por ese -
camino podrá la clase trabajadora, en la 
que el trabajador de banca está forzosa -
mente o de gusto inmerso, empezar a cami-
nar decididamente por la emancipación de-
finitiva. 
FRUCTUÓS «JIG 
La torpeza matutina, el rutinario desa-, 
yuno con periódico y café, la monotonía de 
nuestra "vida" de urbanitas lectores de — 
prensa, se ve de vez en cuando conmovida -
por noticias como ésta: 
"El sindicato de Trabajadores portuario 
de Manchester se ha erigido defensor de — 
treinta gatos del dique seco, a los que la 
dirección ha calificado de gandules". 
"La dirección del puerto y los trabaja-
dores se han reunido para intentar llegar 
a un acuerdo, a causa del hecho de aquélla 
decidiera unilateralmente suspender la a — 
signación de diez libras semanales destina 
das a la alimentación de los gatos, porque 
no cazan suficientes ratas. 
La dirección pretende cambiar los gatos 
por cazadores de ratas humanos, pero el — 
sindicato ha salido en defensa de los ani-
males, porque no es cierto que los gatos -
ganduleen. Lo que pasa es que las ratas 
se reproducen más rápidamente de que las -
exterminan los gatos, ha manifestado un — 
portavoz". (Traducido - bastante mal -
del catalán). 
Hasta aqui la noticia, gacetilla insig-
nificante perdida por algún rincón del AVU 
I de ni siquiera recuerdo qué fecha; pero 
las pequeñas noticias, como se sabe, son — 
en realidad lo único interesante de los pe 
riódicos: frente al monolitismo y fetuli— 
dad de los grandes titulares, de las impor 
tantisssimas cenas de la "oposición", o — 
las transcendentales declaraciones de tal o 
cual Gran Preboste, en las noticias insig-
nificantes se puede sentir, en cambio, el-
latir de la vida cotidiana, la contradicto 
riap poesía de la vida misma, la constante 
guerra social de explotados contra explota 
dores, de dominados contra dominadores y -
dominación, la pugna del deseo de liberar-
se.. . 
Los gatos , 
vanguardia de 
l a revolución 
extraido de "AJOBLANCO" nS 17 
Diciembre 76 
Porque veamos lo que trasluce esta insó 
lita represión antigatuna; no sólo eviden-
cia el prodigioso irracionalismo del Capi-
tal, que en sus delirios totalitarios pre-
tende someter a unos felices felinos a la 
sacrosanta ley del rendimiento en la pro— 
ducción mercantil a ultranza, sino que nos 
proporciona una agradable sorpresa: por — 
primera vez desde hace mucho tiempo (tal -
vez desde 1.939), fecha hasta la cual, en 
la peninsula ibérica, había Sindicato que, 
al decir de burgueses y burócratas, era la 
anarquia en persona, un sindicato europeo 
ha ido más allá de la aburrida comedia rei 
vindicativa y ha planteado cara a la misma 
idea de rendimiento y productividad a u l — 
trenza, idea que es uno de los principios 
básicos del Capital. 
Claro que lo ha hecho con una cierta — 
torpeza: en lugar de responder a la patro-
nal que "las ratas se reproducen muy rápi-
damente, los gatos no dan abasto", más val 
dría que hubieran sido más directos: "Pues 
si tios, los gatos gandulean; ¿y qué? es -
su modo de ser. !Tenéis que estar locos 
para pretender sacarle plusvalía a los ga-
tos!. ¿No os basta con la que nos sacáis 
a los proletarios...?" 
Quizá esto les pasa a los gatos por de-
legar en otros la solución de sus proble»*-
mas y no ocuparse ellos mismos, sin inter-
mediarlos. El más que probable despide -
de, si no toda la plantilla, como mínimo -
de los gatos más combativos, digo perezo—» 
sos, les desengañará cruelmente de la a c — 
ción mediada, y a lo mejor en el próximo -
conflicto los gatos marcharán sobre la di-
rección del puerto, sacando las uñas, el -
pelo erizado, unidos en la acción maullan-
do " a las barricadas, a las barricadas". 
(Continúa en la página 11) 
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EL POST-FRANQUISMO Y LA BANCA 
Cuatro hombres del actual gobierno son 
hombres vinculados a la banca: Alfonso Ca-
sorio, vicepresidente segundo y ministro 
de presidencia; Marcelino Oreja, ministro 
de Asuntos Exteriores y estrechamente uni-
do a Aguirre Gonzalo, Presidente de Banes-
to y Bancogui; Landelino Lavilla, ministro 
de Justicia y ex-secretario general de Ba-
nesto; Eduardo Carriles, ministro de Haci-
enda, también ligado a Banesto. La lista 
de banqueros se completaria con José Lladó 
y Fernandez Urrutia como ministro de Comer 
ció y Leopoldo Calvo Sotelo, ministro de -
Obras Públicas, ambos unidos al Urquijo. 
Tanto Marcelino Oreja, como José Lladó es-
tan unidos a otro banco característico del 
régimen: el Banco Exterior de España. 
¿Qué puede asustar a los banqueros de -
la gran banca española tradicional, uno de 
los grupos más significativos de las fuer-
zas de la derecha económica y politice que 
permitieron el 18 de Julio y que han reci-
bido demasiadas prebendas desde el poder -
como para poder necesitar una intervención 
directa?. 
Varios pueden ser los motivos que hayan 
llevado a la gran banca a entrar en el go-
bierno, ente ellos la nacionalización y la 
ruptura de su monopolio en mercado financi 
ero español. La inflección no es proble-
ma para la banca por mucho que digan los -
banqueros; ni el paro; ni la balanza de pa 
gos; las medidas restrictivas de políticas 
monetarias pueden ser molestas, pero nunca 
preocupantes. 
Por nuestra parte consideramos que la -
situación actual de cambio, por muy demo— 
crética que esta pudiera ser - cosa que du 
damos bastante - no conduciría en ningún -
momento a una nacionalización de la banca, 
puesto que hasta ciertos grupos o partidos 
de la llamada oposición democrática parece 
que no estan muy a favor de una nacionali-
zación de la banca, por el momento. Pese 
a lo remoto de la posibilidad, la oligar— 
quia bancària ante cualquier tipo de cam— 
bio político, tiene miedo que este cambio 
puada conducir a una situación tal que per 
mitiaae al fin de su pirateria. 
Més real puede ser la otra razón que — 
propiciaria una ruptura en al monopolio f¿ 
nanciaro, el asentamiento de bancos ameri-
oanoa an España, plataforma estratégica de 
primara fila an Europa, Los americanos — 
han venido lnalatiando an aata parapectiva 
desde hace varios años. Se ha hablado mu 
cho y se ha llegado a decir que el último 
crédito conseguido por Villar Mir en su vi 
aje a USA fué logrado a cambio de unas pro 
mesas a Wall Stret de conceder el asentami 
ento en España de ciertos representantes -
de la banca americana. 
Últimamente ha salido a la luz pública -
un pacto entre los banqueros y el grupo po 
litico Alianza Popular, su intención es — 
asegurar la continuidad en el vigente sis-
tema económico y despejar el miedo ante la 
incógnita de una eventual nacionalización 
de la banca. A cambio Alianza Popular ha 
recibido dos mil millones de ptas. canti-
dad que estimaron suficiente para ganar — 
las primeras elecciones generales. Ante 
el entusiasmo de los banqueros, se prome-
tió una propina de mil millones más (haga-
mos números y veremos que este pacto p o -
dría suponer un aumento de salarios aproxi 
madamente de 20.000 ptas. para cada traba-
jador de banca.) 
Los hombres más sonados dentro de este 
( continúa en la página 11 ) 
QUE ES "MUJERES LIBRES" 
MUJERES LIBRES, organización libertaria 
nacida poco cantes de Julio de 1.936 y que 
desarrolló sus actividades hasta febrero -
de 1.939, ha vuelto a la actividad con la 
aparición de un grupo de mujeres que, sien 
do igualmente libertarias, desean continu-
ar, actualizar y ampliar la labor de promo 
ción y emancipación de la mujer, con la me 
te final de una restructuración de la soci 
edad que permita vivir a la pareja humana, 
hombre y mujer, en calidad de PERSONAS y — 
en perfecta igualdad de derechos y obliga-
ciones. 
Para MUJERES LIBRES la cuestión funda— 
mental no es la liberación de la mujer en 
si, sino que ésta se plantea en el marco -
más amplio de la emancipación de la clase 
trabajadora, dentro de la perspectiva l i — 
bertaria. 
Este grupo se propone: 
- Crear una fuerza femenina consciente 
y responsable, es decir sensibilizar a to-
das las mujeres, hoy dia alineadas en el -
rol perfectamente asumido y aceptado de — 
clera dependencia al hombre y a las costum 
bres sociales que determinan una sociedad 
injusta y clasista. 
- Establecer a este efecto escuelas, ci 
clos de conferencias, cursillos especiales 
revistas, etc., tendentes a capacitar a la 
mujer y a emanciparla de la triple esclavi^ 
tud a que ha estado y sigue estando supedi 
tada, esclavitud de ignorancia, esclavitud 
de mujer y esclavitud de productora. 
- Luchar contra la desigualdad económi-
ca y social de la mujer por ser la causa -
primordial del problema sexual de que es -
victima. 
- Luchar no contra los hombres, sino — 
contra las estructuras, tanto políticas co 
mo mentales, responsables de los enfrenta-
mientos entre hombre y mujer. 
- Modificar las normas socio-jurídicas, 
laborales, educativas y las relaciones hu-
manas, siendo ésto tan sólo un medio para 
conseguir llegar a nuestro auténtico obje-
tivo: cambiar las pautas, comportamientos, 
usos, costumbres, formas sociales, los mo-
dos y creencias de 1» gante • propósito 
del hombre y le mujer. 
- Eliminar todo tipo de dirigentes (po-
liticos, culturales, económicos, etc.) eún_ 
que sean mujeres, considerando que la je*— 
rarqule nunca ha sido una vía para la eman 
cipación del individuo, tanto hombre como 
mujer. 
- Rehusar todo tipo de cultura especlfl 
ca, sea feminista, machista, burguesa, etc 
En relación con los partidos políticos, — 
pensamos que toda "sección femenina" de un 
partido o todo movimiento feminista cuyos 
dirigentes son figures de un partido, está 
condenado a servir los intereses de tal — 
partido, antes que los de las mujeres por 
los cuales pretende luchar. Por esto no 
aceptamos ningún tipo de dirigismo o mani-
pulación por parte de partidos, ni ningún 
tipo de compromiso con ellos, a no ser que 
sea de tipo táctico ante una lucha determi 
nada y que nuestra intervención se produz-
ca en plenas condiciones de libertad. 
Este movimiento MUJERES LIBRES existe-
en Madrid, Valencia, Andalucia y otras re-
giones de la Península, estructurándose po 
co a poco en Federaciones de Agrupaciones 
locales, hasta lograr una coordinación to-
tal a nivel nacional. 
AGRUPACIÓN DE MUJERES LIBRES DE BARCELONA 
DE LA ORGANIZACIÓN 
SINDICAL A LA ORTO-
PEDIA SINDICAL 
En las semanas que precedieron a las «* 
pasadas elecciones sindicales de la CNS -
asistimos en Barcelona, me imagino que al 
igual que en resto del pais a un sinfín -
de charlas y conferencias abogando por la 
participación. En una de ellas, dictada 
por un destacado teórico del PSUC y de -
las Comisiones Obreras, ocurrió un hecho 
Inesperado: ante los conocidos argumentos 
de que habla que participar porque las e-
1acciones a nivel de enlaces y jurados e-
ran plenamente democráticas (aún no se ha 
biaba de participar a niveles de vocal, -
UTT, etc.) y por tanto estos auténticos -
delegados obreros por el periodo estable-
cido, de que habla de utilizar los medios 
legales que la Dictadura ponia a nuestro 
alcance, etc., ese... fueron contestados 
por un viejo militante de la CNT, que a-
firmó que en su antiguo sindicato, que -
respiraba democracia por todas las costu-
ras, no se hablan realizado nunca elecció 
nes sindicales. Tan insólita afirmación 
dejo intrigado al auditorio, rompiendo 
por un momento la monótona homogeneidad -
de la conferencia. El viejo anercosindi 
caliste, dijo que la asamblea de trabaja-
dores de su sindicato nombraba una Junta 
Sindical sin darle a ello mayor importan-
cia, sin urnas ni investiduras democráti-
cas, a mano alzada, y si a las dos sema -
nas dicha Junta no habla respondido a lo 
que de ella se esperba, se la revocaba y 
se nombraba otra sin más ceremonias, asi 
de sencillo. 
No sé si el conferenciante o el audito 
rio fueron capaces tras quedar estupefac-
tos de asimilar la lección que se les da-
ba, por mi parte esta pérdida anécdota — 
constituye el argumento más serlo de todo 
los que por aquellas calendas se emplea— 
ron para oponerse a la participación elec 
toral en la CNS. Ponía sobre el tapete 
desde fuera, surge del propio mundo del -
trabajo. El ejemplo más reciente se nos 
viene por si solo a los labios, la Huelga 
de Roca, sin enlaces, jurado ni CNS, sólo 
los trabajadores y su Asamblea. 
Han pasado muchas cosas desde aquellas 
elecciones, bastantes han cambiado; sin -
embargo en el terreno sindical continua— 
mos con el aparato vertical de la CNS y -
las CC. 00. y la USO siguen viviendo de a-
quella rifa en la que conjuntamente con 
el bunker sindical suscribieron todos los 
números. Con su egoísmo burocrático vie 
nen facilitando a las patronales el cono-
cido juego de no aceptar a los delegados 
obreros elegidos en Asamblea, por aquello 
de que los "representantes legales" son -
otros. En el caso de la ñoca de Gava, -
la cosa fué aún más clara, consistía en -
imponer a los trabajadores el voto 
to, le urna, la democracia burguesa, en -
suma, en todo ello mostraron una rara una 
nimided la empresa, las patronales, le — 
CNS, las CC.00. y la USO. 
Por eso en los medios libertarlos se -
recibió con alborozo la noticia del Secre 
tardado de la CONC de que las Comisiones 
Obreras iban a relanzarse con la Semana -
las esenciales diferencies entre la demo-
cracia burguesa y la democracia directa. 
La primera que establece la represen-
tación sin control ulterior ni revocabili 
dad, era el sistema que proponía el esque 
ma electoral de la CNS y que fué acogido 
con ardor por las CC.00. y la USO. 
La democracia directe explicada por el 
viejo militante obrero con palabras senci 
lias no precisa más aclaraciones, es se-
gún nuestro concepto la dinámica democrá-
tica más genuina de la clase obrera; a — 
través de ella los trabajadores encuentra 
su fortaleza y su visión, nadie la impone 
( continúa en la página 11 ) 
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nuestra lucha por l a amnistia 
Otra vez se ve en el ambiente de la ca-
lle, de organizaciones, de instituciones -
de varias Índoles, presiones para forzar -
una amnistía para los presos políticos, ya 
que el "real indulto1* no llegó a aatisfa -
cer las aspiraciones del pueblo. 
La amnistia politice implica una serle 
de transformaciones políticas, etc. La -
amnistía social, sin negar a la primera, -
supone una transformación más profunda del 
sistema: acabar con las relaciones de pro-
ducción al servicio del capital, acabar la 
explotación del hombre por el hambre y el , 
paro obrero, y supone también transformar 
la cultura de una sociedad clasista y de -
sus prejuicios y aberraciones. 
Vemos que la mayoría de los que piden -
la amnistía lo hacen como reconocimiento -
de que haya unas libertades democráticas. 
Que no se castigue al "político**, puea de-
be ser un derecho reconocido. Vemos tam-
bién que se olvida fácilmente al preso "co 
mún", considerándolo como un mal menor y -
como si el presidio fuera la forma de cas-
tigo, cuando en realidad es la saciedad do 
minante la que obliga a que se le mantenga 
encerrada allí. 
¿Por qué esta diferenciación entre el -
delincuente común y el delincuente políti-
co cuando en el fondo ambos rechazan la le 
y impuesta por el dominante?. ¿No es po-
lítica la causa de la delincuencia común?. 
31 con la llegada de la amnistía "ver— 
dadera" el derecho democrática queda arre-
glado, ¿cómo continuará la sociedad?, ¿ha-
brá quedado solucionado el hecho de que -
cualquier individuo que transgreda la ley 
establecida lo haga sin represión y encar-
celamiento? . 
Nosotros estamos en contra de la prisi-
ón y luchamos por au supresión. La prisi 
ón es un modo de control que sirve, junto 
con otros medios de control (leyes, escue-
las, familia, trabajo, ...) para perpetuar 
la actual sociedad. Cuando subvertimos m 
de alguna manera el orden establecido de -
esta sociedad (el orden capitalista impues 
to por une minoría, para asegurar la expío 
tación de la mayoría asalariada) somos en-
carcelados. Comunes y políticos somos en 
carcelados porque delinquimos sete orden -
social. Asi, ea cierto sentido, la rus-
tinción entre común y político desaparece, 
tentó desde el punto de vista del poder co 
mo desde el punto de vista revolucionario 
(o reaparece a un nivel superior: la nece-
sidad de ambos de ahondar en lo que es la 
actual sociedad y como transformarla). 
Puig Antich y Heinz Chez subvirtieron es 
te orden y fueron asesinados el mismo dia. 
Puig Antich y Heinz Chez son une misma lu -
cha; nuestro lucha por la total transforma-
ción de la sociedad. 
Amnistia significa para nosotros, la ga-
rantía de que el hombre pueda vivir con dlg 
nidad en el marco de una sociedad libre y -
no supone el olvido de los crímenes y abuso 
de los que durante cuarenta años han sido -
los verdugos del pueblo, sino todo lo con-
trario, , exigimos para ellos la aplicación 
de la justicia popular revolucionaria. 
En estos momento la amnistia política es 
para nosotros la libertad de una serie de -
compañeros que continúan encarcelados y el— 
comienzo de una lucha por la Revolución So-
cial y la destrucción de todo sistema peni-
tenciario. 
Pensar que en la sociedad actual puede -
haber una justicia justa y no ver que es si 
empra justicie de clase; pensar que puede -
haber libertad encasillada, cuadriculada, y 
no ver que mientras haya poder, autoridad, 
... no hay libertad. Pensar que la demo-
cracia es una altematica a la dictadura y 
no ver que dictadura y democracia son dos -
formas distintas de la misma dictadura del 
capital. 
l a esencia del poder: 
LAS DICTADURAS 
SEGÚN UN ARTICULO DE RICARDO MELLA 
Las dictaduras son consecuencia indecli 
nable de la autoridad. No se generan sa-
lo en la altura. De abajo suelen brotar 
también prepotentes. Dondequiera que se 
inicia un proceso, una tendencia, un impul 
so de dominación, la dictadura germina en 
campo ricamente abonado. Unas veces toma 
nombres aborrecibles - fascismo - otras, -
nombres seductores - del proletariado -. 
Nada envanece más al pavo real que decimos 
hombre como verse dueño y directos de los 
destinos de aquellos a los que deberle con 
siderar sus iguales. La dictadura es el 
galardón más estimado del animal que razo-
na. 
A través de la historia hemos tenido — 
ejemplos para todos los gustos. Desde — 
Franco a Stalin, pasando por Videla, Pino-
chet, etc. la gama dictatorial es maravi— 
liosamente varia. En ella, podemos obser 
var como contra una dictadura se alza un — 
pueblo y engendra otra dictadura. En Por 
tugal por ejemplo, Ceetano cae vencido por 
el MFA cuya cabeza visible es Ótelo Sarai-
va de Carvalho, y este es a su vez derriva 
do por Cunhal y Soares. En la lucha por 
las dictaduras, triunfa, por más despótico 
el más decidido. El pueblo tristemente -
hace coro, aclama al vencedor, incluso «- -
aplaude la dictadura. No sabría vivir — 
sin amo, sin látigo, sin órdenes, consejos 
recomendaciones, principios. Menos mal -
que el dictador no levanta ya una horca en 
cada esquina. Es más cómodo perseguir, -
enviar a los grises, encarcelar, torturar: 
nos hemos humanizado. 
Si en nuestro pais, la oposición obtuvi 
era el poder, con el apoyo incondicional -
de los trabajadores y las fuerzas progresi 
vas de la sociedad, la oposición demacrati 
ce impondría su dictadura a las veinticua-
tro horas para aplastar las ideas emancipa 
doras de los trabajadores. ¿Quien puede 
dudarlo?. 
Las dictaduras están en la esencia mis-
ma de todo poder y ningún fruto distinto -
puede darse de un mismo árbol. Cuando un 
partido o grupo, por muy buenas, sabios y 
bienintencionados oue sean sus miembros, -
se adueñan de una nación, se entregan fre-
néticos a la dictadura. No hay más que -
una razón rectilinia y un imperativo omni-
patente, su verdad soberana, obligar, for-
zar, imponer, mandar, aunque se intente — 
suavizar con frases como "lo mejor para to 
dos", "en beneficio de la sociedad", "en -
nombre de la clase obrera", etc. 
Por encima de los más bellos propósitos 
incluso cuando los que se autodefinen como 
"comunistas" o "socialistas", llevados por 
el convencimiento de que la conquista del 
poder positivo mediante la participación -
en las elecciones puede hacer cambiar a la 
sociedad en favor de los trabajadores, se 
apropian de poder politico, del gobierno, 
a un ¡muera al franquismo! puede suceder un 
!viva la democracia!, pero se cambia de — 
amo y nada más, la suerte de los explota— 
dos sigue siendo la misma. Es la consecu 
encia forzosa del ejercicio de la eutori— 
dad, del error politico que consiste en — 
creer de toda necesidad la institución de 
un poder público, el Estado. 
El poder de arriba o de abajo, es fatal 
mente dictadura, es despotismo, es tirania 
La sola duda sobre lo establecido es rebel 
dia y esta sólo puede enjendrar más abuso 
autoritario. 
La manada de autómatas que hoy grita — 
!viva el rey! o !viva el socialismo! o ¡vi-
va la Pepa! se quedará tan fresca sirvien-
do al nuevo señor que brille en lo alto. 
La dictadura será el único fruto visible -
de los cambios políticos, mientras el pue-
blo no pierde los resabios autoritarios y 
el prejuicio del poder. 
Antes de cooperar a falaces redenciones, 
apoyando Asambleas, Consells, Pataformas — 
de Organismos Democráticos, es imprescindi 
ble consagrarse a difundir el espíritu de 
independencia, llevando a las inteligenci-
as la idee real de libertad, tanto tiempo 
escamoteada bajo la ardiente demagogia ra-
dical de cualquiera de las escuelas politi 
cas autoritarias, PCE, PSOE, ID, etc. 
No se acabará con las dictaduras, ni — 
conseguiremos consecuentemente avanzar en 
el camino de nuestra emancipación, ayudan-
do a nuevos amos, aunque se llamen demócra 
tas, comunistas, socialistas o como sea. 
Fructuós Puig 
( continúa de la página 5 } 
Pero en fin, aparte de estas extrevagan 
tes consideraciones, no cabe sino manifes-
tar satisfacción por el hecho de que un — 
sindicato empiece a desperezarse, paradógi 
cemente en defensa de la pereza, de su le-
targo reformista. ¿Volverá el sindicalis 
mo a ser revolucionario, eomo en los buen-
nos tiempos? Vete a saber. 
Y es que se empieza defendiendo la "gan 
duleria" de treinta gatos, se prosigue dis 
cutiendo las condicciones de trabajo, po— 
niendo en cuestión y rechazando el control 
por la dirección, de la producción de los 
trabajadores... y se acaba luchando por el 
control, por los trabajadores, de la pro— 
ducción, la Autogestión, la abolición del 
trabajo asalariado, la mercancía y el Esta 
do, e incluso la cosa puede llegar a la ne 
gación - !espanto y sobresalto! - del tra-
bajo y la reivindicación del placer como -
banalidad de base de la existencia humana: 
"El placer y la ausencia de placer es el -
limite de lo provechoso y de lo perjudici-
al", decía ya, hace bastantes siglos, un -
libinoso gato griego llamado Demócrito (el 
lector me disculpará que me remonte tan le 
jos para decir algo que es - ¿ o era ? -
del más elemental sentido común). 
No es pues, según el rumbo que tomen — 
las cosas, cosa baladl este conflicto por 
un quítame allá estas ratas: el asunto pue 
de traer mucha cola; de momento sólo trae 
treinta, pero no seria de extrañar que al-
gún dia el grito "Gatos, obreros, un mismo 
combate1? hiciese temblar todo el Viejo Mun 
do. Porque efectivamente es un mismo com 
bate, un combate que está en el corazón de 
todas las luchas actuales: el combate por 
el derecho a la pereza. 
J.J. 
( continúa de la página 6 ) 
pacto han sido los banqueros Eduardo Barré 
iros, Alfonso Fierro y los miembros de las 
familias Coca y March por intervención de 
Cruz Martínez Esteruelas, quien parece ser 
el gran cerebro político de la operación,a 
estos últimos se ha sumado el Banco Popular 
Español por medio de las relaciones de es-
te banco con Fernandez de la Mora y ya que 
Valls Taberner, presidente del Popular, ha 
reverdecido su antigua amistad con López -
Rodó. Otro agregado ha sido Ruiz Mateos, 
presidente de Rumasa 
Esta visto que el gran monopolio de la 
banca no puede romperse mientras no se rom 
pa el sistema político en el que está asen 
tado: es une de las verdades fundamentales 
del Movimiento. La banca, genuino repre-
sentante del 18 de Julio, quiere tener en 
sus manos el proceso político con el fin -
de que nada cambie, sino en las aparienci-
as y asi se mantengan sus privilegios. 
Aguirre Gonzalo dijo: "La banoa no es un -
grupo de presión y como todo el mundo lo -
dice, yo he exhortado a mis compañeros a -
que lo seamos". El primer banquero del -
pais lo dijo y va en serio. 
( continúa de la página 8 ) 
de la Libertad Sindical, alguien incluso 
apuntó optimista, que entre los comisiona 
dos corría el rumor de que su primer acto 
de fé en la libertad sindical iba a con-r-
sistir en una masiva dimisión de todos -t* 
los cargos conseguidos en la ya antidilu-
viana fecha de 1.975. Acto seguido los 
"sindicalistas de nuevo tipo" iban a pe— 
dir a Genetistas y ugetistas, que armados 
de picos y pelas fueran a demoler el sin-
dicato franquista. !Acaso queda algo — 
más franquista en estos momentos que la -
CNS!. 
Pero en fin, otra noticia apenas divul 
gada iba á sacar a anarcosindicalistas y 
socialistas de esta serie de señuelos y -
ficciones sindicales. Las UTT de la CNS 
van a persistir junto a los diversos Sin-
dicatos Obreros hasta que, esto es lo que 
se supone^ cumplan su "mandato" en 1.979. 
!Un buen relanzamiento de las burocra-
cias de viejo y de nuevo tipo desde luego1 
Contrariamente a lo que cabria esperar 
biológicamente, no son los sindicalistas 
de "viejo tipo" cono los de la CNT, per-a-
fectamente estables en su horizontalidad 
de clase los que precisan de aparatos or-
topédicos corticales que les mantengan — 
erectos, sino aquellos que vivieron y ere 
ciaron Junto al edificio jerárquico de *• 
la CNS, los "nuevos sindicalistas". 
De tal forma que hoy nos resulta imposi-
ble saber a ciencia cierta quien es el -
que aguanta al otro. 
HORACIO SEGUI 
- Colectivo de la CNT -
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